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MEDIOS DE LUCHA 


HUELGA, BOYCOTT, SABOTAJE 


Los trabajadores, como medios de lucha contra el capitalismo explotador, 
disponen de tres armas que bien manejadas pueden darles excelentes resultados. 
Esas armas son: la huelga, el boycott y el sabotaje. 

No hemos de ocuparnos hoy de la primera, bien conocida y generalmente 
usada; pero sí nos referiremos a las otras dos, que son escasamente practicadas, 
no obstante ser valiosísimas como defensa. 

¿Qué es boycott? Su breve historia no los demostrará. En Irlanda, el inten- 
dente de los extensos dominios de lord Erne, en el condado de Mayo, era el 
capitán Boycott, hombre que se había hecho tan antipático y odioso por sur me- 
didas de rigor, que los campesinos determinaron darle una durá lección. Cuando 
la recolección de las cosechas en el año 1879, Boycott no pudo encontrar un solo 
obrero para recolectar y almacenar sus cosechas; en todas partes le negaron hasta 
los menores servicios, apartándose todo el mundo de él como de un apestado, 

El gobierno inglés, siempre dispuesto a defender al burgués—como todos los 
gobiernos—intervino en la cuestión, enviando obreros de otras comarcas protegidos 
por los soldados; pero era ya demasiado tarde: las cosechas se habían podrido en 
el campo. 

Boycott, vencido, arruinado, emigró a los Estados Unidos, donde murió a los 
pocos años, sin pensar quizás que su aborrecido nombre serviría para significar un 
nuevo medio de lucha proletaria. 

El boycoff, comenzado contra Boycott, continuó practicándose en Irlanda, pasó 
luego a Inglaterra y se extendió rápidamente por Europa y Norte América. 

Creemos útil presentar algunos ejemplos de 5boycollage. 

En Berlín, en 1894, bajo la presión gubernamental, los cerveceros negaron 
sus salas para las reuniones a los socialistas. Fueron boycoteados, y de manera 
tan rigurosa, que al cabo de algunos meses veíanse obligados a someterse y abrir 
de nuevo sus salas de reuniones a los socialistas. 

En la misma ciudad de Berlín, habiéndose dado cuenta la Compañía de los 
ferrocarriles circulares que el público se tomaba por sí mismo la molestia de cerrar 
las portezuelas de los coches, acordó un día la supresión de los doscientos obreros 
destinados al cierre de dichas portezuelas. : 

Entonces las organizaciones obreras intervinieron y haciendo una activa 
campaña en mitins y prensa, al cabo de ocho días lograron convencer al público 
que tenía que dejar las portezuelas abiertas. Tanto hicieron, y la campaña dió tan 
buen resultado, gracias a ese boycott de un género especial, que la Compañía 
vióse obligada a tomar de nuevo el personal que había despedido. 

En Londres, en 1893, los dependientes de los almacenes exigieron a sus prin- 
cipales el cierre de los establecimientos una tarde todas las semanas (descontando 
los domingos, que cierran todo el día), para compensar la tarde del sábado, du- 
rante la cual trabajan mientras los demás obreros descansan. 

A los dueños de almacenes que se negaron a acceder a la demanda, se les 
obligó por medio del boycoteo. Un día dado, los boycoteadores entraron en los 
almacenes de jamones, cogieron las existencias y las arrojaron a la calle. Hechos 
por el estilo se repitieron amenudo, y gracias a su audacia y energía, los depen- 
dientes obtuvieron lo que pedían. 

En Mans, Francia, la Bolsa del Trabajo puso en entredicho a un comerciante 
vecino cuyo proceder era contrario a los intereses de los trabajadores, y el boyco- 
teo fué aplicado tan enérgicamente, que dicho comerciante tuvo que trasladar su 
comercio a Otra parte, E 

Podríamos continuar citando ejemplos, pero creemos bastan los citados para 
dar una idea del boycott en ciertos casos. 
: * Fx : 

El sabotaje, como el boycott, procede de Inglaterra. Allí se conoce con el 
nombre de Go canay, La palabra sabotlage es francesa. 

Para el mejor conocimiento de lo que significa el sabotaje, daremos a conocer 
parte del manifiesto que lanzó la «Unión internacional de los cargadores de buques 
de Londres», en el que se trata el asunto de modo muy gráfico: 

«¿Qué es, qué significa Go canny? Sl y 

«Es una palabra corta y cómoda para designar una nueva táctica empleada 
por los obreros en lugar de la huelga. 

«Si dos indivíduos marchan juntos y uno camina más aprisa, el otro dícele: 
Go canny, lo cual quiere decir: Camina despacio, con toda comodidad. 

«Si alguno quiere comprar un sombrero que vale cinco francos, pero él no 
quiere pagar más de cuatro, ¡no importa! se encontrará uno de calidad inferior, 
El sombrero es una «mercancía». 

«Si alguno quiere comprar seis camisas a dos francos una, debe pagar doce 
francos. Si sólo paga diez, le darán únicamente cinco camisas. La camisa es siem- 
pre una «mercancía» en venta. 

«Si una cocinera quiere comprar un pedazo de buey que vale tres francos, 
debe pagarlo; y sí sólo ofrece dos, entonces le dan carne de inferior calidad. El 
buey es siempre una «mercancía» en venta, . 

«Ahora bien, los patronos declaran que el trabajo y la destreza son mercancías 
en venta en el mercado, del mismo modo que los sombreros, las camisas y el buey. 

«Perfectamente, respondemos nosotros, os cojeremos por la palabra. 

«Ya que son mercancías, las venderemos del mismo modo que el sombrerero 
vende sus sombreros y el carnicero su buey. A mal precio, ellos dan mala mer- 
cancía, Nosotros haremos lo mismo. 

«Los patronos no tienen ningún derecho en contar sobre nuestra caridad. Si 
ellos hasta se niegan a discutir nuestras peticiones, tanto mejor; nosotros podemos 
poner en práctica el Go canny, la táctica de «trabajemos poco y mal» hasta que 
nos escuchen y atiendan», 

He aquí claramente definido el Go canny, el sabotaje: A mala: paga, 
mal trabajo. 

El resultado es previsto. Si el burgués ve que pagando mal, se le continúa tra- 


bajando bien, no tendrá jamás interés 
en mejorar el salario; en cambio, si ve 
que pagando mal le trabajan despacio 
y con pésimo resultado, acabará por 
convencerse que debe pagar bien para 
obtener buen trabajo. 


kx 


En realidad el sabotaje no es cosa 
nueva. Desde muy antiguo los trabaja- 
dores lo aplican individualmente, aun- 
que sin método. Por instinto natural, 
han aminorado su trabajo cuando se pre- 
sentan exigencias patronales. Sin darse 
cuenta clara de ello, el trabajador aplica 
la fórmula: «A mala paga, mal trabajo». 

Si adoptando la táctica de hacer el 
menor trabajo posible, los patronos re- 
curren al trabajo a destajo, entonces es 
necesario aplicar el sabotaje a la calidad 
y no a la cantidad. El obrero, no sola- 
mente no dará al comprador de su fuer- 
za más de aquello que éste le paga, sino 
que le perjudicará en su clientela. Por 
este medio, el patrono se verá al fin obli- 
gado a capitular, concediendo lo que 
los obreros reclamen. 

El sabotaje, además de aplicarse a la 
mercancía, puede igualmente aplicarse 
a los útiles de trabajo. 

Á este particular, recordaremos la 
emoción que se produjo en el mundo 
burgués, hace algunos años, cuando se 
supo que los empleados de ferrocarriles 
podían, con diez centavos de cierto in- 
grediente, poner una locomotora en la 
imposibilidad de funcionar. 

Con la huelga, el boycott y el sabo- 
taje, poseen los trabajadores, como ya 
hemos indicado, tres armas de resisten- 
cia eficaz, que en espera del día en que 
sean bastante fuertes para emanciparse 
por medio de la revolución, les permi- 
ten hacer frente a la inícua explotación 
capitalista. 








El episodio que falta. 





La burguesía quiere honrar al autor 
de Los Episodios Nacionales dándole 
dinero; pero el dinero enriquece, no 
honra; porque procediendo del privile- 
gio, de la accesión o de la usura, repre- 
senta la desigualdad social contraria a 
la igualdad humana. 

El proletariado, que no tiene dinero, 
porque lo recibe tamizado por el sala- 
rio, puede contribuir a la gloria de Gal- 
dós, dándole nobles ideas, para que re- 
pare una Omisión notada en su magna 
obra y pueda completarla a fin de que 
resulte perfecta. 

Al efecto, por mi libre iniciativa pro- 
pongo a la prensa obrera española y 
americana, y a todos los compafieros 
que individualmente o en grupos se de- 
dican a escribir folletos, conferencias y 
libros de orientación emancipadora del 
proletariado tengan a bien dirigir a don 
Benito Pérez Galdós, Madrid, una sus- 
cripción permanente de los periódicos 
y una colección de las obras. 

Tal vez así se logre que en la literatu- 
ra espñola brille pronto un nuevo episo- 
dio titulado «El Proletariado libertador», 


ANSELMO LORENZO. 








Importante 


Deseamos saber la dirección actual 
del Grupo Editor de «Acción Liberta- 
ria», para mandarles las cantidades que 
últimamente recibimos por el citado pe- 
riódico. 


El no haber salido en el pasado nú- 
mero la continuación del folletín STE- 
FÁNOFF, fué debido a habérsenos tras- 
papelado las cuartillas del mismo, 











LA CONDENA DEL NIÑO MÁRTIR HA SIDO 
UN CRIMEN OFICIAL 


(CONTINUACION ) 





Pecos, Texas, Mayo 11 de 1914. 
Sr. D. Juan Méndez y Familia. (5) 
Muy estimado amigo. 


El tema de esta carta es manifestarle 
en los mjores términos que están a mi 
alcance, la imperecedera gratitud que 
profeso para usted y su apreciable fa- 
milia. 

Hay cosas en este mundo que no se 
pueden remunerar, y estas son, los fa- 
vores que se dispensan; éstos no se pue- 
den pagar sino con actos y no están a mi 
alcance; así es que, espero que usted y 
su apreciable familia aceptarán estas mis 
humildes palabras, con las cuales deseo 
manifestarle mi agradecimiento por los 
favores que nos han dispensado. 

Como postrer favor le pido que im- 
parta a mi familia los consuelos que es- 
tán a su alcance, y por los cuales no 
tengo otra cosa que ofrecer, más que 
los mejores parabienes que se puedan 
desear. 

Don Juan, en este mundo el hombre 
está expuesto a toda clase de ruindades, 
tales como la que hoy trajo desolación y 
desconsuelo a mi hogar, y aquellas per- 
sonas que teniendo almas generosas se 
hacen partícipes de la atribulación del 
caído. 

Mis enemigos no desperdiciaron me- 
dio para perderme; apelaron a la calum- 
nia como medio más eficaz, y triunfa- 
ron . . + Si yo hubiera tomado como 
vía de defensa la calumnia, tal vez hu- 
biera triunfado, pero todo lo quisimos 
hacer subsanar con la honradez y por 
eso fracasamos. 

Tenga la amabilidad de hacer presen- 
tes mis recuerdos a don Apolonio y fa- 
milia, 

Mis más expresivos recuerdos para 
gu esposa, para Tomás, Leonor, Elenita 
y demás familia y para usted el sincero 
aprecio de su amigo y seguro servidor, 


L. C. MARTINEZ JR. 
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NorTas DE LEóN CÁRDENAS MARTI- 
NEZ (PADRE). 1* El criminal juez Isaack 
el jesuíta por excelencia al señalar el día 
del «asesinato», exhortó al predestinado 
con las textuales palabras siguientes: 

+ . + “Y puede aquel que lea nues- 
«tro pensamiento y quien sólo adminis- 
«tra exacta y substancial justicia el gran 
«Dios» tenga misericordia de tu al- 
ma...» 

Los labios de León se entreabrieron 
risueñios, como la más solemne protesta 
contra la incertidumbre del «sayón» ve- 
nal, y de su mistificismo, como exclu- 
yente. 

Desde aquel momento los buitres del 
oscurantismo (clérigos y ministros) ase- 
diaron a León proponeiéndole sus «ser- 
vicios espirituales», ofertas que supo re- 
pudiar con la energía y entereza del 
divorciado de supercherías. Ningún 
atarantador de conciencias logró su in- 
tento . . . 

Con la safía del malvado por excelen- 
cia, los actos de manifiesta entereza con 
que mi hijo recibiera la notificación de 
la sentencia, fué mal interpretada y peor 
comentada por uno delos Órganos loca» 
les de los linchadores, apreciaciones que 
originaron la carta que a continuación 
se inserta, y que provocó nuevos odios 
en los inquisidores de «Pecos Romano». 
Es como sigue: 


«Pecos Texas, Marzo 16 de 1914. 
«The Waco Morning News. 


«En la última entrevista me preguntó 
«usted que si yo tenía alguna cosa que 
«decir, En aquel momento estaba muy 
«ocupado consolando a mi madre y por 
«consiguiente contesté negativamente. 

«En verdad tenía mucho que decir, 
«pero ello requería algunas horas para 
«hacerlo. Al escribirle no trato de esta- 
«blecer correspondencia porque su tiem- 
«po es muy valioso para ser gastado en 
afutilezas. 

«Durante mi encarcelamiento y espe- 
«cialmente en la prisión de Waco, mu- 
«chas veces fuí preguntado sobre mi 
«culpabilidad. Ahora doy a usted la 
«misma respuesta que dí entonces y que 
«encierra la verdad: Zvo soy autor del 
«crimen por el cual se me ha declarado 
«convicto. Mi convicción la trajo las ame- 
«nazas y los malos tratamientos de que 
«fueron objeto mis defensores por parte 
«del populacho desenfrenado y fuera de 
«la ley que los obligó a desistir de tomar 
«la apelación de que dí cuenta a usted. 

«Considero inútil poner ante usted la 
«fútil evidencia que fué presentada ante 
«el jurado que me declaró convicto. 

«Quiero mostrarle, como mis enemi- 
«gos gratuítos, interpretando mal mi 
«serenidad y presencia de ánimo, que 
«eran seguridades de una conciencia 
«limplia, al referirse a un pequeño suel- 
«to que publicó un periódico local, éste 
«dijo en parte. 

. +» “Se ha sentado que el prisione- 
«ro se vió por un momento abatido, pe- 
«ro tocante a esto al escritor le faltó ver 
«que el «prisionero» presentara algunos 
«signos de arrepentimiento, debido a esa 
«disposición brutal que posee. . . . 

«Nunca he creído que pudiera tener 
«esa apariencia brutal a que alude el pe- 
«riódico citado, el cual me apunta como 
«el «prototipo» de aquellos criminales fa- 
«mosos que aparecen en los anales de 
«la historia medioeval. 

«Sin duda, y esto se ve claro que el 
«suelto citado fué por el odio injustifica- 
«do que el Editor del Diario de Pecos 
«abriga contra mi, 

«Deseo hacer saber que, ningún re- 
«sentimiento abrigo contra aquellos que 
«sin justificación se han excedido en per- 
«judicarme y han logrado éxito arroján- 
«dome a la sombría morada de este pan- 
«tano terrestre llamado prisión. 

«La extención de esta carta habrá 
«privado a usted de su tiempo, por cuyo 
«motivo confío me excusará la incordi- 
nación de la misma». 

«Soy de usted respetuosamente, 

Lrón CÁRDENAS MARTINEZ JR», 
... 


Aherrojado en inmunda mazmorra; 
privado de los más rudimentarios Dere- 
chos de Gentes; aislado de toda comu- 
nicación con infinidad de personas que 
pretendían impartirle consuelos; inter- 
ceptada la correspondencia de sus fami- 
liares, y sujeto a diversidad de vejáme- 
nes, la inquina de las «bestias indumen- 
tadas», no satisfecha con toda clase de 
crueldades, para hacer más precaria su 
situación, arrojan la burbuja de sus in- 
famias en públicas manifestaciones. 

Un pasquín de la localidad, escrito 
con hiel, se extasía en deturpar al már- 
tir. El impúdico juez secundaba la obra 





2.—/ TIERRA | 





con impugnaciones declamatorias, que 
en capítulo especial refutaré. 

Y, ante tal contraste de ruindad, el 
día designado para el «asesinato oficial» 
llega, sin que en ese lapso el victimado 
llegase a proferir la más mínima recri- 
minación contra sus obcecados detrac- 
tores... ! Nada para sus verdugos... 
para los autores de su sacrificio... ! 
Desprecio a sus ruindades para cauterio 
de la maldad «legal. . .» 

Llega la hora , . . los bárbaros se- 
dientos de sangre humana, están listos 
a presenciar el festín «neroniano». . . 
El tétrico patíbulo está combinado de 
antemano, convertido en sombras de la 
muerte para cegar una tierna existen- 
cia, . . La víctima sale de la mazmo- 
rra. . . con paso sereno. . .el ver- 
dugo «tlegalizado» le insinúa el sitio 
donde debe colocarse . . . reina el si- 
lencio . . , y una voz cavernaria (la 
del sayón) le pregunta . . . ¿Tienes al- 
goquedecir. . .?¡Nada!. . . (con- 
testa el mártir) . . . pcrosi álguien de- 
sea interrogarme yo le contesto. . . 
Aquel Reto hizo palidecer a la turba 
ebria de venganza . . . profundo silen- 
cio, . . el «sayón» palideció y momif- 
cado, esperó el supremo momento... 
en que aquel repugnante acto sería con- 
sumado a nombre de la «ley» . . . 

El Reloj público con sus lúgubres y 
destempladas campanadas anuncia al 
verdugo que es llegada la hora señalada 
por el «inquisidores mayor . . . (las 12 
a. m.) León por su parte a su vez sus- 
pende el reloj de su uso, un minuto an- 
tes de ser suspendida su existencia... 
Cae la trampa, suelta por manos mer- 
cenarias . , . Un cuerpo rígido que se 
agita en las últimas convulsiones . . . 
Catorce minutos es el término de la 
agonía en cuyo intermedio el sacrifica- 
do balbucea frases. . .soy inocen- 
te. . +» Los gladiadores del circo ex- 
claman: «está bien muerto» . . . y ahi- 
tos de sangre generosa dan parte al 
magnate superior de haberse cumplido 
la «sentencia» . . . 

Las mezquindades de los victimarios 
habían quedado satisfechas, con el bár- 
baro acontecimiento que acababa de ve- 
rificarse . . . los trogloditas de «Pecos 
Inquisidor» se corrían felicitaciones mu- 
tuas . . . La obra se había llevado a 
término feliz ¡Todo ha terminado ante 
la farsa judaica . . .! ¿Qué nos que- 
da? . . . Represalial . . . ¡Vengan- 
za!., . . ¡Venganza! ¡He aquí el dile- 
ma. ..! 

e.» 

2?—La hoja y carta a que se alude, 
es el llamamiento lanzado por el Co- 
mité «Pro-Cárdenas Martínez» de Los 
Angeles, Cal.—La carta trataba de afir- 
mar nuestras convicciones libertarias, 
genuínas en mi hijo sacrificado. 

3>—Cristóbal López es el jefe de un a 
familia proletaria que impartió a nues- 
tro hijo los cuidados que sólo al- 
mas generosas como las que ellos po- 
seen pueden harcer las veces de padres, 
cuyas funciones sirvieron sin más inte- 
rés que su grandeza de alma. 

4*—Juan Méndez es jefe de otra fa- 
milia que compartió iguales servicios a 
León, disponiéndose la señora Méndez 
a estar al lado de nuestro hijo si necesa- 
rio hubiera sido. 

s5i—El matrimonio Sepúlveda, ha 
compartido con nuestras penalidades en 
diversas formas. En los momentos de 
angustia para mi compañiera la mamá 
de Jovita no la desampara aún. Todas 
son familias proletarias. 








La Religión 


El sentimiento religioso debe tener 
por ley fundamental la igualdad y la 
fraternidad entre los hombres. Sin em- 
bargo, los magnates de la Iglesia creen 
que el pueblo está compuesto de seres 
substancialmente diferentes de ellos y 
les infunde terror el pensar que la plebe 
pudiera llegar a un estado parecido al 
suyo. Consideran a la religión puesta 
bajo su custodia, de la misma manera 
que uno que cría gallinas considera la 
bazofia y. la porquería con la cual nutre 
a sus polluelos; una cosa repugnante y 
sucia, pero que los pollos comen a gusto 
y le es necesaria, 

El culto de las imágenes, no es otra 
cosa que una idolatría grosera y vulgar, 
pero al sacerdote le conviene y por esa 
razón hay que conservarlas. No han 
reflexionado jamás que, si el pueblo es 
supersticioso se debe a que en todos 
tiempos han existido y aún existen hom- 
bres crueles, los cuales se sirven de esa 
misma superstición, no para sacar al 
pueblo de las tinieblas de la ignorancia, 
sino para hacerlas más espesas e impe- 


netrables. 
CELSO. 


De la lucha de clases 


XxX 


Como hemos dicho anteriormente en 
los trabajos precedentes, además de 
combatir al Estado en conjunto, los tra- 
bajadores tenemos que estar siempre en 
«pié de guerra contra la clase capitalista, 
porque es la poseedora de todos los 
bienes productivos y la acaparadora de 
toda la riqueza social. 

El acaparamiento por la clase capita- 
talista, de grandes cantidades de produc- 
tos se realiza por medio de la moneda 
—oro, plata, etc., —la cual se crea para 
simplificar las operaciones de cambio co- 
mercial y para facilitar la posesión de los 
bienes, ya que el dinero no es otra cosa 
que la condensación de los valores exis- 
tentes. : 

El Capital tiene, pues, su génesis en 
el acaparamiento de la producción y en 
las operaciones de compra-venta que se 
realizan por medio del dinero. 

El espectáculo que presenta este mal- 
dito pulpo llamado Capital es uno de 
de los síntomas más degradantes de es- 
ta sociedad llamada civilizada por los in- 
teresados en que se perpetúe la existen- 
cia de los esclavos que cargados de 
cadenas sólo tienen por misión labrar la 
felicidad de los poseedores. 

El capital es el efecto inmediato de la 
apropiación de los medios de produc- 
ción y de la monopolización de la pro- 
ducción por la clase capitalista, siendo, 
por lo tanto, la representación genuina 
de su tendencia usurpadora. 

El Capital, a más de ser el resultado 
de una apropiación abusiva, representa 
también la forma más denigrante y 
opresiva para la clase trabajadora con 
la repugnante explotación del hombre 
por hombre. No es solamente una fuer- 
za representativa en la actual sociedad, 
sino que está en todas las manifestacio- 
nes de la vida creando, manejado por 
sus poseedores, condiciones onerosas a 
los que tenemos que alquilar nuestras 
fuerzas para atender a nuestra subsis- 
tencia. 

La clase capitalista se apodera de to- 
dos los bienes productivos y acapara 
toda la riqueza social; regulariza el con- 
sumo consultado tan sólo con sus nece- 
sidades; se apodera de la tierra y posee 
los medios para hacerla producir lo que 
cree conveniente; y, para conservar lo 
que posee, con la ayuda de su aliado, 
el Estado, dicta leyes que defienden y 
consagran sus posesiones, estableciendo 
como consecuencia, una barrera para cu- 
yo traspaso se necesita la acción conjun- 
ta de todos los explotados de la tierra. 

La acción del Capital se manifesta 
por medio de diferentes formas que 
obrando en un mismo sentido descarga 
todo el peso de su accionamiento sobre 
las maceradas espaldas de la clase tra- 
bajadora. 


Es evidente que la industria en gran- 
de escala y por el progreso de la ma- 
quinaria, si esta sociedad del crimen 
estuviera basada en la equidad y la jus- 
ticia, es decir, en la igualdad de condi- 
ciones, serían dos grandes factores para 
el bienestar de la humanidad; pero en 
la sociedad actual resultan un contraste 
para la clase trabajadora, porque todos 
log descubrimientos e invenciones que 
han efectuado los hombres de ciencia 
han sido y son acaparados por la clase 
heredera de la revolución francesa. 


Y no se arguya que nosotros somos 
enemigos del progreso. Vengan en bue- 
na hora todos los inventos y descubri- 
mientos científicos a hacer más deliciosa 
y agradable la vida y el trabajo de los 
hombres, y no a hacer más penosa nues- 
tra existencia condenándonos al paro 
forzoso y a la depauperación más terri- 
ble. 

El industrialismo revoluciona el cam- 
po de la producción en la forma de su- 
plantar la pequeña industria, la indus- 
tria personal y casera, por la gran 
industria poseedora de medios de pro- 
ducción prodigiosos que permiten a 
precios ínfimos la fabricación de merca- 
derías y artículos en cantidades fabulo- 
sas, cuya colocación en plaza resulta 
fácil por su perfección, produciendo su 
venta grandes ganancias al capital in- 
dustrial. 


El maquinismo suplanta el esfuerzo 
debilitado del hombre por el movimien- 
to frio, continuo, incansable del obrero 
de hierro: la máquina. El reemplazo 
del hombre por la máquina tiene dos 
consecuencias que benefician a la clase 
capitalista y que acarrean para los tra- 
bajadores irreparables perjuicios, La pri- 
mera es el abaratamiento de la mano de 
obra que sólo beneficia al Capital, mo- 
tivando un menor desembolso y provo- 
cando una utilidad mayor de los capita- 
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les invertidos, ya que logra un aumento 
de producción y de ganancia sin aumen- 
tar éstos. La segunda es el contingente 
de obreros despedidos caminando de 
taller en taller y de fábrica en fábrica en 
busca de un monstruo humano que quie- 
ra chupar su sangre. 

La invasión del maquinismo en los 
talleres y fábricas, produce terribles es- 
tragos en la clase trabajadora. Todos 
los días vemos infinidad de hombres y 
mujeres despreciados por el capitalismo, 
arrojados en brazos de la miseria, por 
haber sido pospuestos por los monstruos 
de hierro; esas pobres gentes que no 
tienen más bienes que los que les pro- 
porciona el alquiler de sus fuerzas mus- 
culares, ni más esperanza para el por- 
venir que un dolor sin medida; esos 
seres arrancados de sus tareas diarias 
por una clase sin corazón y sin concien- 
cia, encuéntranse en un momento dado 
faltos de lo indispensable para vivir, y 
entonces empieza para ellos el período 
de hambre y del paro forzoso. 

Estamos, pues, frente al monstruo 
que amparado por la fuerza gubernati- 
va hace sucumbir diariamente a millares 
de víctimas, dictando leyes e imponien- 
do vejámenes. Sí, son los eternos san- 
gradores del pueblo, los que un día 
se llamaron aristócratas y hoy se llaman 
capitalistas que no teniendo más finali- 
dad que en llenar sus arcas de oro re- 
pletas, extraen todo el jugo de los que 
todo lo producen y de todo carecen. 

Es, pues, el Capital el origen de los 
males que aflijen a la parte más nume- 
rosa de la humanidad, y, por lo tanto, 
para extirpar los efectos desastrosos que 
acarrea todas nuestras energía, deben 
tender a inutilizarlo rebelándonos deci- 
didamente contra los mandatos e impo- 
siciones de la clase poseedora. 

Por lo mismo que para que el prole- 
tariado se defienda con eficacia de la 
absorción patronal-capitalista y para 
tender a su completa extinción, es ne- 
cesario que todos los trabajadores adop- 
ten la organización sindicalista-revolu- 
cionaria. La lucha puramente económi- 
ca, descartando de su seno (volvamos 
a repetirlo) toda influencia socialista- 
parlamentaria, y que en medio siglo que 
lleya de lucha no ha hecho más que 
adormecer a las masas haciéndolas salir 
de la acción económica-revolucionaria 
para esperar la panacea estatista. 

Una gran parte de la conquista del 
porvenir para implantar una sociedad 
libre regida por el buen acuerdo y la ar- 
monía, corresponde a los hombres pro- 
gresistas que han llegado a concebir la 
verdadera libertad, a los que siempre 
han mantenido muy alto el pendón re- 
volucionario penetrando en los sindica- 
tos obreros y esparciendo entre los sin- 
dicatos la semilla regeneradora para que 
éstos a su vez no olviden nunca la fina- 
lidad suprema: la emancipación del 
proletariado. 

Por lo tanto, conquistemos todas las 
comodidades y mejoras para el mejor 
vivir presente, pero no olvidemos los 
trabajadores que la lucha emprendida 
tiene una finalidad grandiosa y que es- 
ta finalidad no se realizará mediante la 
conquista de grandes o pequefías mejo- 
ras en las condiciones del trabajo, sino 
declarando en todo el mundo una gran 
huelga general revolucionaria y expro- 
piadora, o sea, la revolución social para 
entrar de lleno en posesión de los me- 
dios de producción y de cambio 


JosÉ VÁZQUEZ. 
Habana. 








El Teatro 


El teatro, como la escuela, el libro, 
el folleto y el periódico es un medio efi- 
caz de cultura y educación popular; y 
quizás con más resultados positivos pue- 
de el arte escénico hacer que la menta- 
lidad del pueblo se eleve y ennoblezca, 
espurgando su imaginación de prejui- 
cios atávicos, de rutinas absurdas, de 
convencionalismos degradantes, dando 
albergue a ideas de humanidad y de 
justicia, de igualdad social, de estima- 
ción y dignificación propia. 

Pero el teatro, como todos los demás 
medios de instrucción y cultura, como 
la producción y el consumo y la pro- 
piedad privada está acaparado, está en 
manos de traficantes, de usureros, de 
agiotistas y logreros que ponen a la 
venta y sin escrúpulos, su dignidad y su 
consciencia. Y, he aquí que, los inyen- 
tos, las ciencias y las artes, que debie- 
ran ser medios puestos en práctica para 
glorificar y ennoblecer la especie huma- 
na, de la que también ellos forman par- 
te, sirven para envilecerla, corromperla, 
degradarla y humillarla dándole ideas 
falsas de honor, de dignidad, de hon- 





radez y de virtud. Es siempre la misma 
escena: el rico potentado, con su porte 
distinguido, su carácter afable y bon- 
dadoso siempre dispuesto a ir en soco- 
rro del menesteroso . . . ¡cuánta J4/an- 
tropta! ¡El ladrón devolviendo una mi- 
llonésima parte de lo robado. . .! 
El trabajador, en cambio, siempre hu- 
rañio y envilecido, dotado de las más 
bajas pasiones y siempre dado a los vi- 
cios más repugnantes: el uno encarna 
el personaje atrayente y simpático por 
excelencia, el otro un ser despreciable 
y repulsivo, una bestia más bien que un 
ser humano contra quien hay que pre- 
CAVerse, . . 


Cabe mayor insulto y humillación a 
nuestra clase?: es un canto de alabanza 
al rico y de desprecio al pobre . . . y, 
sin embargo, ¡cuántas veces oimos a 
nuestro rededor los comentarios deni- 
grantes para el trabajador hechos por 
gentes que pertenecen a su misma clase' 
La maldad triunfa, el magiwiavelismo 
produce su efecto y entonces rien satis- 
fechos los corruptores de conciencias y 
los potentados, triunfantes los unos, ha- 
lagados y lisonjeados en su orgullo y 
vanidad los otros. 


No todos son de esa pésima calidad 
y son de notar honrosas escepciones de 
grandes talentos y de inteligencias pre- 
claras que al arte se entregan con ver- 
dadero cariño sin que una mácula des- 
dore sus producciones: Ignacio Iglesias, 
Vicente González de Castro, Delisle de 
Lachevetiére, Joaquín Dicenta y otros 
muchos más son dramaturgos que no 
prostituyen el arte, y hacen de él una 
escuela sublime, 


Pero los trabajadores somos los que 
menos prestamos nuestro apoyo a las 
obras verdaderamente colosales, obras 
que debieran interesarnos por la sola 
razón de que vienen a contribuir con 
nosotros al cambio completo del sistema 
que nos oprime y esclaviza; sólo los si- 
glos de esclavitud vil que pesa sobre 
nosotros explica satisfactoriamente nues- 
tro poco entusiasmo y nuestro escepti- 
cismo. 


También entre nosotros ha surgido, 
se nos ha revelado un autor, que nos 
sorprendió con una obra maestra, subli- 
me, colosal; será una de esas obras im- 
perecederas, que no mueren nunca, 
porque tiene la virtud de perdurar al 
curso de los tiempos y porque, confor- 
me transcurren los días y los años y los 
siglos más se aproximan a su verdadera 
época, a la realidad escénica que persi- 
gue la finalidad ideológica de que el gi- 
gante poderoso, que transforma el mun- 
do, borre las fronteras que nos dividen 
en hijos de tantas naciones, como reja 
infamante que nos sepultara en inmunda 
cárcel; que con una contracción de sus 
músculos hunde para siempre los solios 
y pontificados, las gerarquías y privile- 
gios; que al posesionarse del ideal y ha- 
cerse carne en su consciencia transforme 
los ejércitos en hermanos nuestros, en 
trabajadores libres, instaurando la socie- 
dad de la igualdad, del amor y la justicia. 

Ramón Castaño y López, popular es- 
critor cubano, ha puesto en su drama 
«El Loco» toda la realidad del ideal, 
que nos demostró conocer a fondo, ha 
puesto en él toda la noble pasión del 
que tiene fé en un porvenir más iguali- 
tario y feliz para la raza humana. Ha 
sabido dar a sus Personajes ua colorido 
real, positivo, humano, despojados de 
toda metafísica, en que tan amenudo in- 
curren los autores; ha sabido interesar- 
nos en su favor, que ya es algo, y dar a 
su obra emoción y sentimiento, realidad 
y efecto. 


El señor José López Ruiz y demás 
partes de la Compafila que interpreta- 
ron la obra, trabajaron regularmente 
bien, faltando sólo un poco más de vi- 
veza y mímica en la representación de 
sus respectivos papeles, quizás debido 
a la falta de ensayos, puesto que el es- 
treno de una obra teatral requiere pre- 
paración y tiempo. Sin embargo, sali- 
mos satisfechos del TEATRO REGLA, 
lugar en que se estrenó la obra, y con 
deseos de volverla a ver muy pronto en 
algún teatro de ésta de la Habana. 

De la Compañía del señor José López 
Ruiz, esperamos mucho, muy especial- 
mente de su director, en quien recono- 
cemos condiciones de artista, 

Los trabajadores deben prestar su 
apoyo a esta obra de propaganda orga- 
nizando funciones teatrales donde les 
sea posible, llevando a la escena esta 
magnífica obra, así como algunas cintas 
del Cinéma del Pueblo tan pronto lle- 
guen a nuestro poder, no faltando, co- 
mo es natural, nuestro incondicional 
apoyo a cuanto tienda a ilustrar y liber- 
tar a los vilmente explotados. 

Sabemos que nuestros compañeros de 
Pogolotti y Marianao, están activando 





los trabajos para ver si se puede llevar 
a la escena allí, el precioso drama que 
nos ocupa; ojalá que sus buenos deseos 
se vean coronados por el éxito. Des. 
pués, puede que en Batabanó, Caiba- 
rién, Cárdenas y otros lugares donde 
hay compañeros entusiastas del teatro 
también hagan un pequeño esfuerzo 
para que sea representado allí, 
Animo, compañeros! 


JuANn Tur. 








El Amor, la Libertad 
y la Ley 


He aquí una trilogía muy del gusto 
de los convencionalistas de la época; he 
aquí tres palabras, de las que sobra una 
donde las otras dos aparezcan; pues te- 
nemos entendido que no puede haber 
amor sin libertad, ni libertad sia amor. 
La libertad necesita del amor, el amor 
de la libertad, pero ambos no necesitan 
de la Ley, por que ésta es la negación 
de esos bienes morales de la humanidad. 

Con motivo del proyecto de Ley que 
los señores Representantes han presen- 
tado a la Cámara, sobre la promulga- 
ción del divorcio, hemos tenido ocasión 
de escuchar variadas opiniones sobre el 
asunto. 

A nosotros no nos entusiasma tal Ley, 
porque entendemos, que toda ley no es 
más que una restricción de la Libertad, 
del amor, de la justicia y de todos los 
principios naturales, únicos capaces de 
conducir a la humanidad a la felicidad 
y a la dicha. 

En plena Cámara de Representantes 
se ha hablado del amor libre, y se ha 
dicho que esto no es posible, que es un 
absurdo, que es inmoral, que corrom- 
pería la familia; en resumidas cuentas, 
que sería el caos, el desorden. 

Por otra parte se invoca la Libertad, 
se hace de ella imágenes floridas y hue- 
cas, y todo para hacer creer al pueblo, 
que el amor libre, esto es, que dar li- 
bertad al amor no es posible. 

¿De manera que el amor no puede 
sentirse con entera libertad?, pregunta- 
mos nosotros. ¿Y por qué?, respónda- 
senos. ¡Ah! es preciso la sanción legal 
de la Ley, su alcahuetería particular 
como intrusa que no funge más que co- 
mo impositora de derechos,. para com- 
placer a una sociedad, de donde sale el 
galán conquistador que seduce y lleva 
el adulterio al lecho de aquella pareja, 
que juró amarse ante la Ley y que ésta 
no pudo evitar el rompimiento, la sepa- 
ración moral, y hasta corporal de esos 
dos seres. ¿No salta aquí la inutilidad 
de la Ley, no se comprende que el amor 
tiene que ser libre, que no puede ser de 
otra manera? 

Pero la Ley (contraria siempre a la 
Libertad) no permite la separación de 
los que ya lo están por su voluntad, y 
los obliga en sus preceptos a que sigan 
unidos, apesar del adulterio; el cual la 
Ley pena también. 

¡El Amor reglamentado! ¡Hombre, 
hombre! 

La que más ha timado en estos días, 
ha sido la Iglesia, la Santa Madre Lgle- 
sía que califica el divorcio como aten- 
tatorio a la paz del hogar, la santidad 
de la familia y el bien de la patria. ¡No 
le ha faltado a la Iglesia más que invo- 
car la Libertad! Por que han hablado 
del amor a la infancia, a los pobres chi- 
quitines abandonados por los padres y 
otras patrafias muy propias de esos saz- 
tisimos pastores de rebaños (de ignoran- 
tes, por supuesto. 

¡Y tiene gracia que los curas, los ma- 
yores enemigos de la familia, los em- 
brutecedores de la infancia, los que 
hacen votos de no contraer amor y ca- 
riño con alguna mujer, los que aquí en 
Cuba (como en todas partes) fueron los 
enemigos de todos los que fueron al 
campo a combatir por tener, eso que 
llaman patria, invoquen ahora todos 
esos sentimientos que no sintieron, que 
no sienten ni podrán sentir en sus frios 
corazones, amantes únicamente de la es- 
clavitud, la sombra y la ignorancia! 

¿Dónde está vuestra familia, dónde 
vuestros hijos, dónde vuestra patria, 
dónde vuestros amores, dónde vuestras 
bondades? ¿Por qué no teneis hijos, 
qué hacéis de ellos, acaso pretendéis 
hacer creer todavía que no sentís y no 
satisfacéis los naturales deseos de vues- 
tros cuerpos, ingénitos en todo el reino 
animal? 

No invoquéis la familia, no falseéis 
con vuestros labios el amor de los hijos, 
de esos puros e inocentes pedazos de 
nuestros corazones. Vosotros que ha- 
beis jurado no tenerlos, no podreis 
amarlos nunca; pues para tenerlos y 
amarlos tendríais que ser perjuros, 








Pero sigamos con la Ley; no la del 
divorcio, sino la Ley en general, esa 
dorada cadena tan antinatural, tan anti 
humana y tan absurda; esa ley que une 
a los amantes, que los separa, que los 
castiga y no los premia; que dice velar 
por la felicidad de todos y deja a la ma- 
yor parte morir de anemia y hambre, 
que dice salvaguardar la libertad y no 
deja ni pedir limosnas, que no da tra- 
bajo y condena al vago, que castiga al 
que se embriaga y permite y cobra bue- 
nas contribuciones a los que fabrican y 
venden los licores y así son dobles los 
impuestos, los del borracho y los del 
expendedor de bebidas. 

La Ley condena el crímen, y sancio- 
na la Guerra y celebra la victoria, ha- 
ciendo grandes libaciones de licores 
sobre montones de cadáveres, mientras 
las madres, los hijos y las esposas de 
los soldados, hijos del pueblo, lloran lá- 
grimas a mares por sus amores perdidos 
por culpa de la Ley, que falseando la 
Libertad, obliga a los mejores hijos del 
pueblo, a ir a esa acción bárbara y ma- 
cabra que se llama Guerra, pasando 
por encima del más puro sentimiento 
de los humanos y los justos: el Amor. 

He aquí por qué decíamos que donde 
haya Amor y Libertad, sobra la Ley: 
por que esta es la negación más rotun- 
da de esa pasión noble y ese principio 
humano. 


GruPO «Los INVESTIGADORES», 
San Antonio de Los Baños. 








Una obra que debemos 
sostener 


El Cinematógrafo del Pueblo 





Hace algunos meses, cuando el «Ci- 
nema del Pueblo» anunció su naci- 
miento al público, no hubo más que un 
grito: Otra obra muerta al nacer. 

Los militantes están en efecto des- 
engañados de esas tentativas, que abor- 
tan siempre. Para que secundar una ini- 
ciativa que uno sabe ha de ser dedicada 
al fracaso? Sin embargo, he aquí un es- 
fuerzo que parece desmentir los pronós- 
ticos de mal agiiero. 

El «Cinema del Pueblo», fundado ha- 
ce unos 8 meses, vive todavía! Es más, 
quiere desarrollarse! . . . 

Vió la luz el 28 de Octubre de 1913, 
con un capital de 1.000 francos, la asam- 
blea general del 17 de Mayo de 1814 
acaba de elevarla al capital social de 
30.000 francos, creando 600 partes so- 
ciales de 50 francos cada una. Sabéis lo 
que el «Cinema del Pueblo» ha hecho 
con ese principio modesto de recursos 
insignificantes? 

Primero: «Miserias de la aguja», un 
drama emocionante, donde una mujer 
se encuentra con las dificultades de la 
vida, y que es salvada gracias a la ac- 
ción solidaria de los trabajadores. Des- 
pués la «Comune», del 18 al 28 de Mar- 
zo de 1871, /¿lm que fué dado con éxito 
extraordinario en el Palais des Fetes 
(Palacio de las Fiestas) a fin de Marzo 
de este añioo.—En fin, el «Viejo Doker» 
y «Víctimas de los Explotadores», dos 
dramas sensacionales, donde se ve des- 
filar sobre el lienzo, una página doloro- 
sa de la vida de los trabajadores. 

El «Cinema del Pueblo» ha sacado en 
cinta cinematográfica el entierro de Pres- 


sensé, Ningún Cinematógrafo burgués 
envió su operador a tomar las vistas de 
los funerales de un gran socialista y 
hombre honrado. 

Desde su fundación, el «Cinema del 
Pueblo» ha editado 4895 metros de po- 
sitivos. Tiene corresponsales en Bélgica, 
Holanda, Luxemburgo, Italia, América 
del Norte y Cuba. Es una obra que 
tiende a ser internacional. 

Dos nuevas películas están listas para 
ser tomadas: «Francisco Ferrer! . . .» 
Este título hace revivir la bella vida de 
Ferrer y la triste tragedia del Castillo 
de Montjuch. El fundador de la Escue- 
la Moderna será reencarnado en el film, 
para que las generaciones recuerden al 
fusilado por la intolerancia religiosa. 

«Biribí». —Es el proceso Arnault- 
Rousest, que será reconstituído, Un dra- 
ma emocionantes y verídico proyectado 
sobre el lienzo, un drama donde el pue- 
blo trabajador vibrará a la vista de las 
torturas inflingidas a un hombre de su 
clase. 

La «Comuna». Del 28 de Marzo a la 
Semana Sangrienta, será el tercer /2lm 
que el «Cinema del Pueblo» cuenta edi- 
tar en el curso de este verano. 

Esto no se hace sin dinero. La Asam- 
blea General, en su reunión del 17 de 
Mayo último, ha decidido crear «bonos 
de préstamos» de 5 francos, reembolsa- 
bles por vía de tirajes desde Julio de 
1915. 

El Consejo de Administración, que 
es el encargado de seguir la edición de 
estos films, para darlos al público al 
principio de autonomía, cree que su 
llamamiento será comprendido. Los 
«bonos de préstamo» serán enviados 
en breve a las agrupaciones libres y a 
algunas personas simpatizadoras del 
«Cinema del Pueblo», Encareciendo a 
las organizaciones e individuos particu- 
lares, hagan los posibles de tomar para 
ellos mismos o para personas conocidas 
sestos «bonos de préstamos». Es hacer 
una buena obra de propaganda el per- 
mitir a un cinema popular de continuar 
su labor. 

Ayudemos al «Cinema del Pueblo» a 
hacer el contraveneno de esos cinema- 
tógrafos asquerosos, que hacen en todas 
partes, dentro de las ciudades, como en 
las aldeas, por /¿/ms malsanos una pro- 
paganda de embrutecimiento de la clase 
obrera y campesina. 


EL CONSEJO DE ADMINISTRACIÓN. 
e 

P. D.—Para más reseñas comple- 

menutarias y pedidos de «bonos de prés- 

tamos», escribir al Secretario del Con- 

sejo, 1. Bidamant, rue Pouchet, 67, Pa- 

rís, oa Paul Benoist, 32, rue Fondary, 
París, Francia. 








Estados Unidos 


A 


Vosotros desde los demás países ex- 
tranjeros no podreis precisar estas luchas 
que observamos desde cerca los que en 
ellas militamos o damos nuestra coope- 
ración unas veces moralmente y otras 
pecuniaria. Todos tiramos alguna pie- 
dra cuando no hay otras cosas que pue- 
dan perforar algo más. 

Es innegable que las luchas se están 
vigorizando con tal rapidez en el país 
de los «gorilas yanquis» que pronto han 
de verse caminar como los cuadrú- 
pedos. 
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No profetizamos, pero sin temor a un 
equivoco decimos que en un transcurso 
de pocos años y con el avance fuerte 
de organización de la federación de los 
Trabajadores Industriales del Mundo; 
conocida por 1. W. W. hará tremolar o 
refrenar la soberanía de todo tirano ex- 
plotador de este despótico continente. 

En la cuestión social no importa que 
estas luchas rev istan el solo carácter de 
un sindicalismo ya que éste infiltra o in- 
fluye grandemente a hacer un pueblo 
rebelde con tácticas que dignifican; vé- 
se con júbilo inmenso que de esta evo- 
lución vertiginosa, se aprenden las lu- 
chas que encauzan el triunfo evolutivo 
en el pueblo, a una revolución deseada 
la que es comprensible redime al escla- 
vo y hace de la sociedad un comunis- 
mo. 

Así entendemos toda lucha proletaria 
cuando presenta los caracteres de la:re- 
belión. 

Entendemos como organización más 
radical existentes en las fil as societarias 
Obreras a la I. W. W. baste fijarse en 
todo su preámbulo y cuando dice: 

«La clase trabajadora y la clase capi- 
talista no tienen nada en común». 

«No puede haber paz mientras el ham- 
bre y la necesidad sea sentida por millo- 
nes de trabajadores, en tanto que unos 
pocos que constituyen la clase patronal 
disfruten de todas las delicias de la vi- 
da», 

«La injuria hecha a uno, es injuria he- 
cha a todos». 

« Abolición completa del salario», 
mientras las demás federaciones de ca- 
rácter político-conservador engañan ma- 
liciosamente diciendo: «Un buen salario 
por un buen día de trabajo», que es lo 
mismo que dice el programa del partido 
socialista obrero, 

«Recibirás el producto íntegro de tu 
trabajo» cuando debiera de ser, 

«Trabajarás según tus fuerzas y con- 
sumirás según tus necesidades» esto co- 
mo mayor táctica a cubrir todas las ne- 
cesidades del pueblo. 


Así, pues, que entre ei viejo trade 
unionismo y toda la política de gobier- 
no no existe diferencia en promesas y 
engaños, siendo notable la mejoría de 
lo estatuído en lo moderno en la cues- 
tión social por el sindicalismo revolu- 
cionario que tienda a la evolución com- 
pleta del salario. 


Y, al tratar del movimiento obrero na- 
da más grandioso en él que saberlo en- 
cauzar entre las filas proletarias; pocos 
días ha los sucesos de Colorado, éstos 
con un carácter análogo se ramificaron 
a Wakefield, Mass., donde un número 
de obreros (950) federados en su ma- 
yoría a la 1. W, W. plantearon la huel- 
ga en demanda de mejoras; pasado al- 
gunos días de oposición capitalista, la 
huelga revistió su verdadero carácter 
librándose la pelea por todos medios 
contra la policía defensora de los patro- 
nos. 

Se han encarcelado compañeros por 
considerárseles agitadores del movi- 
miento, tratando de imponérseles una 
pena máxima como incitantes al asesi- 
nato parasitario. 

La prensa burguesa poniendo su gri- 
to en las nubes acusaba de violento y 
responsable al organizador Ettor sin que 
con este se atrevan las autoridades a 
obstaculizar sus campañas después de 
su libertad y la de Geovannitti por la 
huelga de Laurence, 





Esta huelga de Walkefield aun en pié 
por término de cinco semanas, la bur- 
guesía pide una arbituación entre las di- 
ferencias de patronos y obreros, ofre- 
ciendo algunas de las peticiones formu- 
ladas y la vuelta al trabajo de todos los 
huelguistas, 

Los huelguistas firmes en sus deman- 
das, contando con la entera solidaridad 
de los demás trabajadores, ayudándoles 
en todos los mitines de protesta celebra- 
dos en diferentes idiomas, habiendo to- 
mado su parte la local de fogoneros ma- 
rítimos de Boston del idioma español. 

Que el pueblo trabajador simpatiza 
con las huelgas resulta un hecho, y que 
la gran solidaridad se practica es inne- 
gable. 

Adelante el proletariado del mundo 
presentando la lucha al enemigo común. 


RoGELIO HUERTA. 
Boston, Mass. 








Un cura modelo 


e 


En estas mal trazadas líneas, que hoy 
me toca emborronar, me propongo pre- 
sentar de cuerpo entero a un cura mode- 
lo, un cura ejemplar, en una palabra, un 
ministro de la Iglesia como todos los 
demás. 

Se trata de un caso que nosotros, los 
ateos, no le damos la importancia que 
verdaderamente merece, porque esta- 
mos acostumbrados a observarlos a dia- 
rio. No sólo los presenciamos en nues- 
tros días sino que, a través de la his- 
toria, a partir de los tiempos de la 
fundación de la Iglesia asistimos a tan- 
tas atrocidades y aberraciones, cometi- 
das en nombre de un dios antropomorfo 
que erizan el pelo al espíritu más sere- 
no; pero se me figura que para los cre- 
yentes, defensores de frailes, monjas y 
monaguillos será una buena lección, 
un poco dura, es verdad, pero quizás 
determine un nuevo sendero para mu- 
chos corderos del rebaño. 

Sentado esto a guisa de introito, pa- 
semos a los hechos: 


«En un pueblo del interior de esta ye- 
pública conocido por «Cañazas», ejercía 
las funciones de ministro de la Iglesia 
un padrecito nombrado Quirino Ortiz de 
Zarate; en ese mismo pueblo residía el 
señor Manuel G. Aponte, anciano cre- 
yente, con una sobrina, una niña bas- 
tante agraciada y de unos 14 años de 
edad próximamente. Las relaciones en- 
tre el anciano y el Padrecito eran cordia- 
les, hasta el extremo de mandarle la 
niña diariamente a su casa, para ayudar 
a los quehaceres de la misma, 

Por ellos mismos, que les unía estre- 
cha amistad, supo el buen padrecito de 
almas que el anciano había hecho tes- 
tamento de su cuantiosa fortuna a favor 
de su sobrina. 

El buen padrecito ansioso de hacer 
pronto fortuna en América concibió un 
plan infernal, que no titubeó en llevar a 
la práctica, abusando de la confianza 
que en él depositara el viejo seduciendo 
a la niña. 

Cuando el tío descubrió que su sobri- 
na se hallaba en cinta y después de ha- 
berle hecho confesar de quien era, se 
rompieron las relaciones de amistad en- 
tre ambos, y a partir de ese día se su- 
cedieron frecuentes disputas. No por 
eso se entibió en lo más mínimo la fer- 
vorosidad religiosa en el anciano, pues 


siguiendo su costumbre asistía frecuen- 
temente a la Iglesia. 

Empero el cura indignado con la ac- 
titud del viejo, y no sabiendo como ha- 
cer para apoderarse de su fortuna, pues 
apesar de su avanzada edad y de sus 
achaques parecíale demasiada la espera 
e ideó inmediatamente eliminarlo. 

Una noche, después de decir el ser- 
món, al que asistió el anciano, salió el 
cura ocultamente apostándose ampara- 
do por la obscuridad de la noche en lu- 
gar apropósito, por donde tenía que 
pasar el viejo. . . (En estos pueblos 
no hay luz ni un simple farol que ras- 
gue las tinieblas de la noche). El cura, 
parapetado, amparado por las sombras, 
con todas las facilidades, consumó el 
hecho asesinándolo de dos tiros de es- 
copeta, 

Muchos vecinos acudieron al oir las 
detonaciones al lugar del suceso y pu- 
dieron ver al padrecito correr aún con 
su escopeta. 

Pero ¡oh qué descubrimiento hizo el 
cura después de cometido el crimen! 

El anciano, al enterarse de las rela- 
ciones de su sobrina con el cura la des- 
heredó. 

Este monstruo pasó a ser juzgado por 
un tribunal en la capital de Panamá. Yo 
mismo asistí, por curiosidad al juicio, 
pues me intrigaban los debates del mis- 
mo, aunque desde el primer momento 
había predicho su libertad, lo que efec- 
tivamente sucedió. 

Cuando ví que los vecinos que pre- 
senciaron el caso eran muchos y que el 
pueblo en masa lo acusaba, que al pa- 
recer no había defensa posible, dudé 
que lo absolvieran; pero al verlo a él su- 
mamente satisfecho y risueño y hasta 
con una apariencia de tranquilidad, sin 
embargo del temporal furioso que se 
desencadenaba sobre su cabeza quedé 
atónito, y hasta dudé que pudiera ob- 
servarse por la expresión física las emo- 
ciones internas. 

Mas ¡ay! que pronto vino a descifrar- 
me este enigma un gran descubrimiento: 
la influencia del Obispo se notaba allí 
manifiestamente y los $5.000 (cinco mil 
pesos) que había dado estaba seguro 
habían de inclinar la balanza de la justi- 
cia, y efectivamente, sin razón de nin- 
guna especie el presbítero Quirino Ortiz 
de Zárate, fué puesto en libertad, reves- 
tido nuevamente de todos sus atributos 
eclesiásticos, lo mandan a otro pueblo 
denominado Santiago, para que pueda 
continuar Su carrera . . . 

Una noche desaparece del pueblo y 
al otro día el telégrafo nos comunica 
que fué a Cañazas, lugar de sus haza- 
ñas, donde asaltó a una familia, 

A continuación, y al objeto de que 
nuestros lectores puedan comprobar lo 
relatado, incluyo algunos recortes de 
telegramas que se han cruzado las au- 
toridades de esta capital con el citado 
pueblo de Cafiazas con motivo de su úl- 
tima hazaña, 


Tomado de «El Diario de Panamá: 
ULTIMA HORA 


«EL PUEBLO DE CAÑAZAS JUSTAMENTE 
INDIGNADO, PRETENDE LINCHAR 
A ORTIZ 





— 


Nuestro Corresponsal de Santiago de 
Veragua nos comunica en telegrama de 
fecha de ayer que de esa ciudad desapa- 
reció, sin que se supiera hacia donde, 
el padre Quirino Ortiz de Zárate, el 


nn, 


——El hombre a quien has visto en el 
restaurant es un miembro de la asocia- 
ción Krásnaya Brata (1), perteneciente 
al partido social-demócrata. Es una or- 
ganización poderosa porque posée una 
caja muy repleta; pero, impotente al 
mismo tiempo, por la falta de iniciativa 
e ignorancia completa de la táctica re- 
volucionaria. Ellos cuentan con el di- 
nero, que de nada les servirá, pero 
nosotros aprovechamos la ocasión y re- 
cibimos con los brazos abiertos las su- 
mas que de vez en cuándo nos entregan 
para que les ayudemos, es decir, para 
que les proporcionemos algunas cajas 
de moldes para la fabricación de botes 
de conserva como los que has visto esta 
mafíana. Si no tienen que moverse has- 
ta que yo les entregue las municiones 
de guerra, pueden estar seguros de lle- 


yos principios oscilaban entre el anar- 


quismo y el socialismo, 


Yo tuve ocasión de hablar con uno 
de ellos en una circunstancia fortuita. 

Una tarde en que nos habíamos se- 
parado Stefánofí y yo para evacuar in- 
dividualmente nuestros asuntos, regresé 
a casa a las once de la noche. 

Al entrar en nuestra habitación, ví a 
Stefánoff paseando por el "cuarto y dis- 
cutiendo en alta voz con un indivíduo 
alto, moreno, con grandes bigotes y 
ojos negros e imperativos, cuya presen- 
cia en nuestra casa me extrafió por ser 
la vez primera que le veía. Saludé, quité 
mi abrigo y misombrero y fuí a sentar- 
me en un extremo del sofá. Extrañé 
mucho que Stefánoff no me presentara 
al desconocido, pero como ví que la 
discusión le había encolerizado no quise 


peligrosas. 


podía navegar en ese mar de aventuras 


Relacionarse con indivíduos que fre- 
cuentan las agrupaciones revoluciona- 
rías y pertenecen al mismo tiempo al 
cuerpo policiaco, es empresa muy árdua, 
y creo firmemente que ese método de 
informaciones no se practica con acierto 
más que en los países eslavos. Los ru- 
sos iniciaron esta táctica hace más de 
diez años, en la época de las revolucio- 
nes populares, Los balkánicos empren- 
dieron la misma táctica en Salónica y 
Sofía, pero con menos acierto, puesto 
que en seguida se dieron cuenta de que 
los traidores se vendían al fin a peso de 
oro al enemigo y renegaban sus doctri- 
nas revolucionarias. 

Sin embargo, no se puede negar el 
buen servicio que puede prestar a la 


—La construcción de nuestros molde- 
citos les está ya costando a ellos un di- 
neral, —añadió. 

—(¿Sabes que eres un vivof—le dije, 
sonriendo.—Esa idea no se le ocurre a 
otro más que a tí. 

—En los Balkanes somos así, —con- 
testó, encogiéndose de hombros. 

Al atardecer, nos encontramos con 
dos compafñieros de los que yo había 
visto la noche anterior. 

Para gozar de mejor tranquilidad, nos 
dirigimos, los cuatro, hacia la playa, que 
a aquellas horas estaba casi desierta. 

Por la noche, como de costumbre, 
nos volvimos a reunir en el aposento 
que nos servía de ¿mprenta, redacción, 
etcétera . . . 

A partir de aquel momento, nos dedi- 
camos todos a trabajar con ahinco, mo- 


preguntarle nada y escuché. 

Hablaban en búlgaro, mezclando al- 
gunas palabras turcas, y a mí me era 
muy dificil poder darme cuenta de mu- 
chas frases. Sin embargo, el tema de la 
disputa lo comprendí. 
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gar así a centenarios, pues las municio- 
nes son para servirnos nosotros. 


Y se echó a reir. 


causa revolucioneria un indivíduo hábil vidos por una sóla idea: la revolución 

y sincero cuyo temperamento invariable cercana . . . 

y su sangre fría le permiten vivir en el XI 

seno de la policía. Poco, muy poco tardé en acostum- 
Los contra-espías que operaban en brarme a la vida de Salónica. Tres o 

Salónica eran unos revolucionarios cu- cuatro días fueron lo suficiente para dar- 
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(1) Krásnaya Brala, significa: «Her- 
manos Rojos». 
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mismo a quien se le siguió juicio crimi- 
nal por imputársele el asesinato del se- 
for Manuel C. Aponte, ocurrido en Ca- 
fiazas el 12 de Octubre de 1912, y quien 
hace varios meses fué absuelto por un 
jurado. 

Agrega el Corresponsal que por te- 
legrama que de Cañazas le remitieron 
personas dignas de crédito, tiene cono- 
cimiento de que en la noche del 5 del 
actual Quirino Ortiz asaltó a la familia 
de Aponte, para lo cual penetró por el 
lado del patio de la casa de dicha fami- 
lia. El pueblo, al ver que las señoras 
Aponte huían por la calle y enterado 
de lo que acontecía, se arrojó sobre el 
asaltante quien sufrió varias heridas y 
hubiera sido victimado a no haber sido 
por el señor Alcalde quien llegó en tiem- 
po y pudo evitar un linchamiento. 


6090 
AMARRAN AL BANDIDO QUIRINO ORTIZ 


Santiago, Mayo 6 de 1914. 


Señor Comandante 1er. Jefe de Policía 


Nacional. 
Panamá. 


Informe Gobernador que en Cafiazas 
Quirino Ortiz de Zárate introdújose por 
el patio cuarto de la señora Generosa 
Esclopis. Esta pidió auxilio, autoridad 
aprehendiólo. Dependiente viuda Es- 
clopis hirió Ortiz en la cabeza de un 
garrotazo. Gobernador impartió las Ór- 
denes del caso. 


(Fdo.) V. O. Castaño. 
(Es fiel copia del original). 





Panamá, Mayo 7 de 1914. 


Señor Capitán de Policía, Jefe de la 
Veraguas. —Santiago. 


Sexta Sección. 


Amarre bandido Quirino Ortiz Zárate 
y remítalo amarrado a esta ciudad. 


(Edo.) Leonidas Prelelt. 
Comandante rer. Jefe. 
e... 


¿Qué hacemos con el padre Quirino 
Ortiz de Zárate? Es la pregunta que to- 
dos se hacen hoy en esta ciudad. 

Apesar de que un jurado benévolo 
declaró a ese indivíduo irresponsable del 
horrible asesinato de don José Manuel 
Aponte, en la conciencia nacional está 
la certidumbre de que fué él quien eje- 
cutó el delito. Los hechos ejecutados 
por el bandido en la noche del 5 de este 
mes demuestran cuán peligroso para la 
sociedad es ese indivíduo, 

Pedimos al señor Comandante de la 
Policía que deporte a Quirino Ortiz de 
Zárate tan pronto como llegue a esta 
ciudad, como extranjero pernicioso. 


QUIRINO ORTIZ VIENE AMARRADO 


Santiago 3 de Mayo de 1914. 


Señor Comandante Primer Jefe de la 
Policía Nacional. 
Panamá. 


Secretario de Gobierno y Justicia or- 
denó y dió instrucciones al señor Go- 
bernador de ésta y de acuerdo con él y 
en atención a su telegrama de ayer Qui- 
rino Ortiz de Zárate seguirá en el próxi- 
mo vapor bien custodiado. 


(Fdo.) V. O. Cataño. 
Capitán Jefe.» 


Ahora yo creo que debemos darles la 
voz de alerta a nuestros compañeros es- 
pañoles, para que presenten a ese padre- 
gito debidamente en la península y 
tengan en cuenta la clase de alhaja que 
les mandan. 


CÉsar SoLís. 
e... 
Nota: Después de escrito lo que an- 


tecede leo en la prensa que al Padre 
Quirino Ortiz, le obligaron a salir de 
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este país, no expulsado, pues según la 
Constitución no puede ser expulsado 
ningún propietario, 

El buen padrecito eligió como punto 
de residencia a Colombia, que estoy se- 
guro lo recibirán allá con los brazos 
abiertos. 

En otro artículo me ocuparé del país 
que asombra al viajero, pues realmente 
parece que ha retrocedido a la época 
mitológica. 


Chitre, Panamá 18 de Mayo de 1914. 








Mas sobre Cultura, 
Unión y Fuerza 


OS 


I 


En nuestro articulejo anterior que 
aparecía con el mismos título, hubimos 
de procurar explicar lo que entendíamos 
por cada una de esas palabras que com- 
ponen tal trilogía. 

Hoy vamos a ampliar someramente 
el concepto de cada una de ellas; por 
creerlo así conveniente para la educa- 
ción de los jóvenes racionalistas. 
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La Cultura, en efecto, no se ha de 
limitar al mero conocimiento de lo que 
es el hombre. la Naturaleza, la Sociedad 
y los correlativos y rudimentarios dere- 
chos y deberes que en ésta asisten y obli- 
gan a aquél. Estos derechos y deberes, 
impuestos por ley fatal de Naturaleza, 
tienen sus lógicas deducciones: y si es 
de ley que nos respeten los demás y res- 
petemos en los demás el disfrute de los 
dones que para todos nos reparte Na- 
tura, también es de ley que nos respe- 
ten y que respetemos en los demás todo 
aquello que contribuye al bienestar 
nuestro y del prójimo, que es el bienes- 
tar general. Y he aquí que nos encon- 
tramos con las máximas de moral 1n:- 
versal, (o de conservación), con los pre- 
ceptos de la urbanidad, [o buena educa: 
ción), con las reglas de la estética (o 
buen gusto), y hasta con las disposicio- 
nes de buen gobierno; etc., etc. Porque 
creer que una sociedad humana, en vir- 
tud de ser Progresiva, ha de retrogra- 
dar a la época del hombre de las caver- 
nas. . . es creeren un absurdo. Los 
obreros manuales y los intelectuales, to- 
dos son obreros: los proletarios franceses 
y los de la Judía, todos son froletartos; 
¡y ved la diferencia de cultura y de bue- 
nas formas que entre unos y otros exis- 
te; ved la diferencia de educación, de 
sentimientos y de porte, etc. que va, de 
los cargadores de los muelles del Sena, 
(en París), a los cargadores parias de 
los muelles del Canal de Suez, (por 
ejemplo)! 

Pues a todos esos detalles ha de ex- 
tenderse la culfura: a convertir en aten- 
tos y corteses compafieros, los acaso 
ahora zafios y groseros indios cultivado- 
res de estancias o descuajadores de »ma- 
niguas. Y este es el Progreso cultural, 

La Unión, así mismo, tampoco se ha 
de limitar (su manifestación) a asistir al 
meeting, conferencia, o velada etc., etc, 
(tal vez para dormitar en el asiento o 
aplaudir o silbar caprichosamente al ora- 
dor, según, acaso, esté de voz . . . ), si 
no que, de acudir, habrá de hacerse con 
racional fervor, con ánsias o anhelos de 
creyentes que van a ventilar o resolver 
trascendentales cuestiones, que afectan 
asu honorabilidad, a su subsistencia, 
a sus intereses más caros; y que una 
vez tomada racional determinación, la 
acometen con firmeza, con vigor, (ya 
consista en hacer, ya consista en no ha- 
cer, etc.). 

Y tal es la verdadera unión (o solida- 
ridad) que caracteriza a los conscientes. 

La Fuerza, lo mismo puede estar en 
la acción que en la pasividad: hay bata- 
llas que se ganan sin disparar un tiro; 
huelgas pacíficas que ni producen alte- 
ración del orden material, Pero cuando 
la razón dicta un «¿vamos allá . . . 2», 
el consciente, por humanitario que éste 
sea, no debe faltar al puesto señalado 


por la positiva conveniencia de la-colec- 
tividad. Sobre todo: la fuerza se halla 
en insistir en el acuerdo. 

Advirtamos, en este punto, que bien 
está que se hayan de romper viejos 
moldes y cadenas que puedan venir to- 
davía aprisionando: bien queen uri mo- 
mento dado (indicado por las circuns- 
tancias . . . ) se apele hasta a la vío- 
lencia, como suprema ley o razón . . . 
pero no es conveniente a los »acionalis- 
tas extremar estas predicaciones; por- 
que, los tradicionales enemigos de las 
modernas ideas, tomarían pié o pretex- 
to de ello para argumentar que se 
trataba de retrotraer al hombre a su 
prística condición de jffera, y con ello 
alentar a todos a que se despedazasen 
los unos a los otros . , . 

¡MÁs SIENTEN (los fanáticos de las 
distintas sectas religiosas) LAS RACIO- 
NALES HUMANITARIAS IDEAS QUE HE- 
MOS SEMBRADO en el CATECISMO DE 
LA DOCTRINA RACIONALI5TA, mas les 
duelen éstas, que todos los más fogo- 
sos desplantes de los acérrimos partida- 
rios del atentado y de la acción! 
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Véase, pues, como puede organizar- 
se una colectividad, por numerosa que 
sea, mediante la aplicación de mencio- 
nada trilogía. 

Si los revolucionarios franceses con- 
sagraron la suya (Libertad, Ignaldad, 
Fraternidad), y sia grandes resultados 
para el pueblo, (pues no pensaron en el 


Jenómeno económico, de que después ha- 


bló Marx), los revolucionarios sociales 
deben consagrar la suya (Cultura, 
Unión y Fuerza), subtilizándola para 
conseguir su empeño, 


EMILIO GANTE. 








He aquí la víctima 





LEóN CÁRDENAS MARTINEZ (HIJO) 


Víctima de la corrompida «Justicia 


Histórica». El 11 del mes de Mayo de 


1914, al medio día, fué villanamente 
asesinado en Pecos, Texas, el jóven 
León Cárdenas Martínez, a la temprana 
edad de 13 años, 11 meses, un día. 








De Panamá 





Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os remito los donativos vo- 
luntarios, destinados a la propaganda 
del verdadero progreso y el bienestar 
para todos: 

Un mallorquín, 0.50; Alejandro Gon- 
zález, 0.50; De De, 0.25; Bonifacio He- 
rreros, 0.50; Pedro Saco, 0.50; El ma- 
ño, 0.50; Luciano Vicente, 0.50; L, Co- 
rral, 0.50; Froilán Núñez, o 50; señor 
Pedro, 0.75; Vicente Ramón, 0.25; Car- 
los Escudero, o.5s0; Un errante, 0.15; 
Ari Diéguez, para Luis Buff, $1.00; 

dem para tres Álmanaques, 0.60.—To- 
tal: $7.50 m. a. 


DISTRIBUCIÓN 


¡TIERRA!, $1.00; Imprenta del mis- 
mo, $1.00; «Tierra y Libertad», diario, 
$4.00, «Regeneración», 0.50; y $1.00 
para Luis Bulff, al que escribiré cuando 
tenga residencia fija indicándole su em- 
pleo.—Total: $7.50 m. a. 

Vuestro y de la causa, por el Grupo 
«Los Nada, 

EL REPARTIDOR, 


Nota: 


Por haberse terminado los trabajos en 
ésta, hemos tenido que ausentarnos to- 
dos los componentes de este Grupo, 
dando por disuelto el mismo; así que se 
suspenderá toda clase de corresponden- 
cia y envío de papel a nosotros desde 
la fecha. 


Pedro Miguel, Panamá, 23 de Mayo 
de 1914. e 








De Philadelphia 


. Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Adjunto os remitimos la cantidad de 
$4.00 m. a. para vosotros, más $5.00 
id. que enviamos directamente a «Cul- 
tura Obrera» de New York, cuya reco- 
lecta hemos hecho entre los compañe- 
ros siguientes: 

Cesáreo Varela, $1.00; José Garnica, 
$1.25; Manuel Guerra, $100; Un joven 
que lo tratan por viejo, 0.50; Jhon G. 
García, 0.75; Uno, 0.25; José Infante, 
0.25; Hemogéneo Montoto, 0.25; José 
Piñero, $1.00; José García, 0.60; José 
Muñiz, 0.50; José Freire, 0.50; Francis- 
co Cruz, 0.25; Dimas Alvarez, $1.00 — 
Total: f$g.1o. 

Los 0.10 restantes son para gastos de 
giro. q 

Vuestro fraternamente y de la causa, 


EL CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 
«CIENCIA Y PROGRESO», 





Nota de la Administración: 


En la relación de Ingresos de este 
número y al hacer constar los $4.00 que 
nos mandais, ya vereis que teneis pago 
hasta el paquete número 563, es decir, 
6 paquetes adelantados; así es que ya 
veis que estais bien a cubierto con nos- 
otros, quedando agradecidos de vues- 
tras frases alentadoras, que bien de- 
muestan vuestros buenos deseos de que 
¡TIERRA! siga viviendo, cuya vida esta- 
ría asegurada a no ser por la infinidad 
de morosos y come papel que pesan so- 
bre el mismo. 








Buzón de “¡Tierra!” 


e 


«Solidaridad obrera», hemos recibido 
148 folletos «El trabajador libre», para 
los cuales mandamos $4.00. Suponemos 
sea un error vuestro el no hacernos nin- 
guna clase de descuento y cobrarnos, 
además, un exceso de 63 centavos. 

—«El Dependiente» suspenderá el en- 
vío de ejemplares a José Vázquez, Gre- 
mio de Panaderos, Surgidero de Bata- 
banó. 

—General Carrillo. —Ben.to Vila, tu 
cuenta es tal como salió publicada, al 
igual que la de ahora, costándote los 
ejemplares a razón de dos centavos; 
Juan T. de Arana, debe todo el papel 
que se le mandó, pues no te hemos car- 
gado en cuenta ningún ejemplar de los 
suyos. 








SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 


Suma anterior: $7.44. —JATIBONICO, 
Francisco Novoa, $1.00; GUANTÁNA- 
MO, Braulio Folgueral, o.27.—Total: 


$3.71. 


Para «Regeneración»: 


Pero MIGUEL, Grupo «Los Nada», 
0.54; GUANTÁNAMO, Braulio Folgue- 
ral, 0.27.—Total: 0.81. 

... 


Para «El Dependiente»: 


CALABAZAR, Pedro Sánchez, 0.25; 
BATABANÓ, Gremio de Panaderos, 0.40; 
GENERAL CARRILLO, Benito Vila, o. 54; 








CÁRDENAS, Armando Jénez, $1.00, — 
Total: $2.19. 


Para la excursión de propaganda por 
la Isla: 


Suma anterior: $31.81. —ENCRUCI- 
JADA, Julio Carvajal, 0.20. — Total: 
$32.01. 

..o 


Para comprar una imprenta 4 ¡TIE- 
RRA!: 


Suma anterior: $341.70.—PEDRO MI- 
GUEL, Grupo «Los Nada», $1.09; GUAN- 
TÁNAMO, Braulio Folgueral, o. 27.—To- 
tal: $343.06. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


Hasana, E. Díaz, 0.25: Ventas en 
los puestos, 0.38: V. Puente, 0.20: J. Pi- 
fiera, 0.40: Venta, 0.28: A. Solloso, 
0.20: M. Ledo, 0.20: J. Pifión, o 20: R. 
de la Torre, 0.20: J. R. de la Peña, 0.40: 
F. Fernández, 0.20: V. Canedo, 0.40: 
C. Silva, $1.00: F. Barrio, 0.20: M. Ma- 
llorquín, 0.20: S. Rodriguez, 0.20: P, 
Carballo, o 20: J. L. Fuentes, 0.20: R. 
Meana, 0.20: T. González, 0.10: A. 
Díaz, 0.20: L. Vega, 0.20: M. L. Lina- 
res, 0.20: POGOLOTTI, F. Peña, 0.20: 
S. Herrera, 0.20: Ventas, 0.10: J. Pérez, 
0.27: MATANZAS, Manuel Piedra, por 
paquetes, $2.25: GENERAL CARRILLO, 
Benito Vila, por paquetes, pago hasta 
el número 550, 0.55: GUANTÁNAMO, 
Braulio Folgueral, 0.27: MARATHON, 
FLa., José Martínez Sobral, por un año 
de suscripción, $1.65: José Velo, id. id., 
$1.65: PUERTO PADRE, Rafael Carme- 
nate, $3.00: DowLals, Grupo «Reivin- 
dicación», por conducto de «Tierra y 
Libertad», para paquetes, pago hasta 
el número 554, $3.00: CIENFUEGOS, Ru- 
perto Pérez, 0.40: Serafín Pérez, remi- 
tente, 0.70: JOVELLANOS, S, Herrera, 
o.60: E. Herrera, 0.60: J. Funquerino, 
o 40: Rua, $1.20: Curro, 0.20: Valera, 
o. 40: Rovira, 0.20: Aguila, 0.20: José 
Casabona, remitente, $1.00: Donativos 
de varios, $1.00: Descuento de giro y 
cambio, 0.25: SANTA CLARA, A. Vizcai- 
no, 0.36: PHILADELPHIA, Remitido por 
el Centro de Estudios Sociales «Ciencia 
y Progreso», por paquetes, pago hasta 
el número 563. $4.36: CALABAZAR, Re- 
mitido por Pedro Sanchez: J. Gunzález, 
0.20: T. Coll, 0.12: Rosain B, 0.20: La 
Rosa, 0.10; Suárez, 0.15: Barreto, 0.10; 
Moralez, 0.20: PEDRO MIGUEL, Grupo 
«Los Nada», por paquetes, $1.09: En- 
CRUCIJADA, Juan Llerena, por un año 
suscripción, $1.50: JATIBONICO. J. Mo- 
rán, 0.20: A. Hernández, 0.20: B. Ira- 
la, 0.20: A. Pilar, 0.20: J. Guerra, 0.20: 
I. Rodriguez, 0.25: J]. Villanueva. 0.80; 
J. Zamora, o 20: A. Val, 0.25: B Ro- 
driguez, o 20: F. Figueiras, 0.20: M. 
Castedo, 0.20: Un bobo, 0.40: Un cie- 
go, 0.20: F, Novoa, remitente, 0.40: $. 
DE BATABANÓ, Agrupación de Pescado- 
res, $1.10; Gremio de Panaderos, o 40: 
B. Palmer, 0.20: B. P. Palmer, 0.20: a. 
Alemañiy, 0:20: B. Seguí, 0.20: Arnal- 
do Pou, remitente, 0.20: CEIBA DE Ma- 
RIANAO, Andrés Macías, $1.00: Nicolás 
Arcas, 0.60: DETROIT, MiCH., Arman- 
do Villafranca, 0.54: CÁRDENAS, AÁr- 
mando Jénez, por paquetes, pavo has- 
ta el número 550, $2.30. —TOTAL: 
$46.42. 
> GASTOS 

Déficit del número 556 $195.13; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $5.35, $1.33; Franqueo extranjero, 
$2.37; Id. Estados Unidos, $0.40; Id. 
ciudad, $0.26; Id. correspondencia, 
$0.78; Conducción papel correo, fo.50; 
Impresión del número 556, (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00. —TOTAL: $247.97. 

RESUMEN 

Íngres08.. .. ........$ 46.42 
Egresos . ... . ...o.. . . 247.97 


Déficit para el número 557 . . $201.55 
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me cuenta de los peligros que a cada 
paso nos amenazaban, 

Stefánoff llevaba una tarea de gran 
cemplicación, presentándose ora como 
representante de comercio, ora como 
periodista, ora como jefe de un partido 
imaginario, etcétera, etcétera . . . 
Cuando volvía a casa, después de una 
entrevista con algún personaje, lo pri- 
mero que se le ocurría era sacar cuida- 
dosamente el revólver y el puñal y guar- 
dar ambas cosas en el armario, diciendo; 

—¡Todavía intacto! ¡Más vale así!.... 
El enemigo tiene miedo. 

—¿No hay novedad? —preguntaba yo. 

—De interés, no. Sólo circulan ru- 
mores . . . Parece que se ha dado ór- 
den de detener a dos compañeros de 
nuestro grupo. 

—¡Diablo!—exclamaba yo. 

—Pero no son más que rumores. 
Hace ya muchos días que quieren ha- 
cerlo, 

Como estas noticias, un tanto alar- 
mantes, a pesar de la tranquílidad de 
mi compañero, llegaban con bastante 
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frecuencia, se me ocurrió preguntarle 
un día: 

—¿De dónde te procuras estos in- 
formes? 

—Del seno mismo del gabinete poli- 
ciaco. 

—No comprendo . . +. 

—También entre la policía existen 
revolucionarios, —añadió Stefánoff son- 
riendo maliciosamente. 

—Me parece, amigo mío, que es algo 
peligroso el tratar con esos pseudo- 
revolucionarios, —insistí. 

—Por eso tengo mi táctica especial pa- 
ra relacionarme con ellos. La verdad de 
nuestros proyectos no la conocerán nun- 
ca, mientras que nosotros podremos estar 
al corriente del movimiento policiaco. 

—¡Eres muy listo! —exclamé. 

—Somos así, en los Balkanes, —ter- 
minó Stefánoff, encogiéndose de hom- 
bros, como de costumbre, 

Verdaderamente, aquella táctica nece- 
sitaba ser llevada con mucha sangre fría, 
para no caer en una emboscada. Y Ste- 
fánoff era el hombre de confianza que 
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Lo que tú pretendes hacer, —decía 
Stefánoff, colérico y ahogando la voz, — 
es un crímen de lesa humanidad, un 
asesinato repugnante, un acto, en fin, 
odioso y bárbaro, que ningún resultado 
puede ni debe darnos tanto moral como 
material, Y yo me opongo en absoluto, 
y estoy dispuesto a impedir que come- 
tas esa villanía, aunque para evitarlo 
ponga en juego mi libertad y mi vida, 

El desconocido permanecía frío e im- 
pasible, desarmado ante la actitud enér- 
gica de Stefánoff. 

Por fin dijo: 

—No te comprendo, Stefánoff. Razo- 
nas movido por el sentimentalismo y eso 
es lo que impide que nos entendamos. 

—Razono lógicamente, sinceramente, 
movido sólo por la voz de la humani- 
dad. Querer arrebatar la vida a una in- 
feliz criatura, bajo pretexto que el padre 
de ese sér inocente es un tirano, consti- 
tuye un asesinato vulgar que repudia la 
conciencia humana. 

—Sin embargo, las venganzas políti- 
cas son y han sido siempre admitidas, 
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Nuestra conversación se redujo a unos 
cortos comentarios sobre la bonanza 
del tiempo, que era expléndido, 

Mientras comíamos, penetró en el res- 
taurant un hombre alto, bien vestido, 
cuyas facciones adornaban una larga 
barba negra y bigotes puntiagudos. 

Stefánoff y el recién llegado se salu- 
daron con una mirada y una ligera in- 
clinación de cabeza, gesto que sorprendí 
yo pero que fué imperceptible para los 
parroquianos del restaurant. 

—Es un enemigo político, —me dijo 
Stefánofí en voz baja y en ruso. 

Y notando mi sorpresa, añadió son- 
riendo: 

—Pero, es de confianza . . . Nuestra 
libertad guarda la suya. 

Verdaderamente, la vida en Salónica 
me iba pareciendo harto misteriosa y 
llena de rarezas . . +. 

Después de comer, y cuando ya nos 
encontrábamos sólos en una peque- 
fia mesita de un café de la orilla del 
mar, el búlgaro me dijo confidencial- 
mente: 
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